
 
 

JAMES STEPHEN HOGG 
(24 de marzo de 1851 – 3 de marzo de 1906) 

 
El mandato de gobernador de 1891 a 1895 de James Stephen Hogg, ha sido un punto de referencia 
para los otros gobernadores de Texas. Hogg nació en 1851 y creció cerca de Rusk. Cuando era joven, 
trabajó como tipógrafo en una imprenta y después publico periódicos en el este de Texas, mientras 
estudiaba para obtener la licenciatura de derecho. 
 
La carrera política de Hogg comenzó cuando fue elegido fiscal del condado de Wood. También se 
desempeñó como fiscal de distrito y fiscal general de Texas. 
 
En 1890, Hogg se convirtió en el primer gobernador nativo del estado. Con seis pies y dos pulgadas 
de altura y pesando casi 300 libras, “Jim el Grande,” como se le conocía, luchó vigorosamente por 
los intereses del ciudadano común. A la vanguardia del movimiento de reforma progresiva en 
Texas, Hogg se opuso a los abusos de las compañías de seguros, los monopolios de empresas de 
ferrocarriles, y las empresas de terrenos. 
 
Ayudó a establecer la poderosa Comisión de Ferrocarriles de Texas, la agencia reguladora más 
antigua del estado. Fue un campeón de las escuelas públicas, las universidades estatales, la 
formación docente. Durante su segundo mandato, Hogg instó a la legislatura de Texas a aprobar una 
ley contra los linchamientos, cuya finalmente fue aprobada en 1897. 
 
Hogg continuó trabajando por reformas progresivas después de dejar el cargo. En un discurso de 
1903, tres años antes de su muerte, exhortó a su audiencia, “Danos un Texas, estado imperial, 
gobernado por el pueblo, no una finca privada controlada por cabilderos corporativos.” 
  



 


